
 

 
 
 

Atrapados: Alta Desigualdad y Bajo Crecimiento en America Latina y el Caribe

Capítulo 1: ¿Una región atrapada? Desigualdad y crecimiento econó-mico en América 
Latina y el Caribe 

La desigualdad, como la pobreza, es multidimensional. Este capítulo explora las 
desigualdades verticales al interior de cada grupo (por ejemplo, basadas en diferencias 
de ingresos o riqueza) y las desigualdades horizontales entre grupos (por ejemplo, 
basadas en diferencias de género, etnia o raza, ubicación geográfica, vulnerabilidad al 
cambio climático, orientación sexual o identidad de género). También explora las 
desigualdades en el acceso a una variedad de bienes y servicios públicos y las 
desigualdades en la voz y la agencia.  

 

Aunque la reducción generalizada de la desigualdad de ingresos (medida por las 
encuestas de hogares) a principios de la década de 2000 es de celebrar, esta tendencia 
se estancó en la década de 2010 y había comenzado a revertirse en algunos países 

incluso antes del inicio de la pandemia. Las reducciones de la desigualdad a principios de la década de 2000 se explican por 
varios factores, incluido el crecimiento económico, la reducción de los retornos a la educación superior que resultó en una 
reducción de la brecha salarial entre el trabajo calificado y no calificado y la redistribución a través de transferencias 
monetarias. En algunos países, como Uruguay y Argentina, los sindicatos también jugaron un papel; en otros países como 
Brasil, el aumento del salario mínimo también fue importante. A pesar de este progreso, la región sigue siendo la segunda 
región más desigual del mundo, y los países de ALC tienen niveles de desigualdad más altos que los de otras regiones con 
niveles de desarrollo económico similares.  

Más allá del ingreso, otras formas de desigualdad persisten 
obstinadamente. Las brechas de género en participación 
laboral y horas de trabajo no remunerado, dedicadas a 
actividades de cuidado, continúan poniendo a las mujeres en 
un campo de juego desigual. Las personas LGBT+ continúan 
sufriendo discriminación en el colegio y en el mercado 
laboral y son víctimas de violencia más frecuentemente que 
personas de otros grupos. Las minorías étnicas continúan sin 
reconocimiento como agentes económicos y políticos 
activos y rezagadas en el acceso a los servicios básicos, 

incluida la salud y la educación. Estas desigualdades completan el cuadro de la desigualdad en ALC. Contribuyen tanto a la 
desigualdad de ingresos como a la baja productividad y al bajo crecimiento económico.  

Si el talento se distribuye indiscriminadamente al nacer, las sociedades desiguales desperdician el talento de una parte 
relevante de la sociedad cuando excluyen una parte del capital humano del mercado laboral o sentencian a algunos grupos a 
una menor acumulación de capital. 
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